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EN EL CIRCO-TEATRO.

Al tomar la pluma para escribir do este teatro, 
esperirneutamos una verdadera complacencia, 
(pK,' tal nos causa en nuestra calidad de críticos, 
consignar plácemes y edogios.

Los tiene muj' merecidos esos elogios, la com­
pañía que logra llenar cu una y otras ección, y 
en una y otra noche, las localidades altas y bajas 
(le su sala; esto fácilmente se explica.

Como en otra ocasión hemos indicado, su ina­
gotable repertorio, con el que ha ofrecido muclio 
di' lo selecto, que.en el género drama, se ha es­
crito; la saliente personalidad del Sr. Delgado 
en la plenitud de sus facultades artísticas; el 
amor con que la Sra. Suarez, Sr. Salado y todos, 
absolutamente todos los actores estudian, y eje­
cutan sus papeles, oyendo los consejos de su di­
rector artístico, y la couiplacencia con que son 
('scuchados los de la prensa, á la que tan defe­
rente se muestra esta empresa, son razones, más 
<iue sobradas, para explicar el favor de que goza 
en id público.
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EN EL PRINCIPAL.
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¡Qué triste contraste hace con este cuadro el 
que nos ofrece el malaventurado Principal! En 
él, por más esfuerzos que hacen algunos actores, 
el público nota deficiencias sensibles, que, dando 
ocasión á su disgusto, lo aleja de sus localida­
des.., se hace el vacío.

Desagradable es escribir bajo estas impresio­

nes, pero esto no podría escusar el silencio 
un periódico especial de teatros, que cuenta en 
sus suscriptores á muchos artistas de Madrid, 
provincias, y cambia con los más notables de su 
clase.

La variedad de las obras anunciadas en el ('.ar­
tel, y  la poca novedad de (días, escepción hecha 
de Caretas y Capuchones,— que' no merece poi' 
motivo alguno, mención especial,— darán á esta 
parte de nuestra revista el carácter de algo, co­
mo de índice de lo ejecutado durante la decena.

Dúo de la Africana. \'ivo está en la incmoria 
de todos el recuerdo de cómo ejecutó esta chis­
tosa zarzuela la compañía Ló])ez, y  aunque so­
mos eu('migos sistemáticos de c imparaciones, 
es irresistible el infiujo que ejerce sobre el jui­
cio, el término de comparación, que se ofrece á 
nue.stro pesar, al juzgar la ejecución de una 
obra, recientemente representada por otra com­
pañía de las buenas condiciones do aquella.

Desde luego, debemos decir, que en general 
la zarzuela ha estado muy lejos de satisfacer, por 
m:is que la Srtu. María (tonzález haya desempe­
ñado bien su pap('l, siendo aplaudida especial­
mente en su dúo con el Sr. Sánclu.'z Muía; y  que 
la 'feresa París haya comprendido con su acos- 
turñbrada discreción el suyo y le haya desem- 
])eñado muy á satisfacción del públio, demos­
trada con aplausos, así como la señora Villa- 
nueva, que cada día ofrece más pruebas de ser 
una buena característica, con mucho dominio 
de la escena, y  condi  ̂iones muy adecuadas para 
los papeles de que se encarga, sobre todo los de 
buena .sociedad, cosa no común en las actrices 
de zarzuela chica.
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Otro tanto quisiéramos decir del Sr. Ramos y j 
demás actores, pero sin iieg-ar ([ue cada cual ha | 
hecho cuanto hapofUdo, ninguno/m porfiVto lo | 
suficiente, para merecer elogios de la crítica.

Verdad es, respecto al Sr. Ramos, que el papel 
del ¡mjiresario italiano necesita un estudio cou- 
cienzuflo del modelo y que no siempi’e un actor 
tiene ocasión de encontrar un italiano, y un ita­
liano del género que se requiere.

K1 personaje tan felizmente pensado por el 
autor, y más felizmente caracterizado con sus de­
talles d' aprés nolore, salva, ó mata la zarzuela, 
pues no solo es el protagonista, sino el que dá el 
color local, por decirlo así, y la tundameutal á 
toda ella.

'l’a'nbién se ha ofrecido á los concorreut'’S, en 
la likhna decena, el Certamen Nocional, que ha 
presentado la novedad, de la hijuela patriótica, 
compuesta por el Sr. .Tuliá, y muy bien decla­
mada por la Srta. París, en medio de los atrona­
dora' aplausos del público, que se la ha hecho 
repetir siempre, pidiendo su salida al palco es­
cénico, y la del autor.

¡Lá.stima que. este no redujera un poco sus di­
mensiones!

Caramelo. Dejó que desear, desde el punto 
de vista del conjunto, ejue no resultó con aquella 
homogemddad, sin la cual, no hay efecto artís­
tico satisfactorio: actores y público estuvieron 
desgraciados.

Gran Capitán. K.ste no llamó la atención aun 
cuando se aplaudiera al Sr. Ramos y se biíiara 
el terceto de los Pinzones con algunas protestas 
de parte de los concurrentes.

Jai segunda tiple. No nos disgustó la señora 
Muñoz en su papel de tal. Un poco menos de re­
solución en .sus modales, no hubiera perjudicado 
á la interpretación discreta de él.

PJl Sr. Luis el Tumbón. Desacertada ha sido 
la ejecución de esta zarzuela por parte de algu­
nos actores: el Sr. Ramos no debiera manifestar, 
del modp que lo hace, un tanto grotesco, el do- 
l.ji' que le ocasiona el incidente de la lezna.

ÍjOs Domingueros. No impresionó muy agra- 
dableimmte esta zarzuela, apesar de su bellísi­
ma partitura. El monólogo de Pepito Cebohino 
se re])itió, y merecidamente, pues lo hizo bien el 
Sr. Sánchez Muía, salvo algiin amaneramiento 
en ([ue suele incnriár este actor.

El dúo de la Srta. Martínez y el Sr. Ouzmán, 
salió bastante desgraciado. Como dice un cole­
ga, ((aquellos farrucos no resultaron ni de l’ra- 
via ni de Piloña, y con esto no queremos rebajar 
el mérito de esta actriz, que es muy simpática.

Las Campanadas. No repicaron como de­

bían. Sonidos sin timbre y destemplados sa­
lieron de aquellas campanas, que con otros cam­
paneros han resultado de gran resonancia. Hubo 
alguna exageración en lo mímico y poco efecto 
en lo cantado.

E l Gntito.de Madrid, ofreció ocasión á la si'- 
ñora Muñoz, de dejar conocer al público su des­
envoltura, que aunque á decir verdad no tras­
pasa nunca los límites de lo prudente, llega a 
veces á las fronteras délo peligroso.

Recomendamos á la Sra. Muñoz mucha dis­
creción en este punto, y cuidado de paso, con 
las coplas del Certamen, que tanta polvareda 
han levantado en la prensa.

,Siga los consejos de ella, que en este particu­
lar ha estado unánime, y por nuestra vida, que 
no le pesará.

La Sra. Muñoz es graciosa, y sería lástima 
que por malos consejos, se apartase del camino 
que gusta algo al público del Principal.

Caretas y Capnicbones. No queremos , ó por 
mejor decir, vale más no hablar.

Las niñas desenvueltas. En cambio lo hace­
mos con gusto de esta obrita, porque es acaso, 
una délas que en conjunto han salido mejoren 
esta temporada.

La González, felicísima en su trago y actitud 
de Amazona; la Muñoz, graciosa y cm/zSrí, co­
mo andaluza y torera; y cantándose por Xojondo 
con tal estilo y dejo do la tierra, que tuvo que 
repetir hasta siete voces, las Malagueñas con 
que anuncia su salida, desde el pabellón, á cu­
ya ventana se asomó otras tantas veces, para 
dar las gracias al público.

La Czarina, ha obtenido enlas dos noches úl­
timas una ejecución desastrosa. De elogiar es !a' 
unanimidad de los concurrentes, en permanecer 
silenciosos después de la ejecución de números 
que siempre, han merecido los honores de la re­
petición. Es la actitud de protesta más digna de 
un público culto como c'l nue.stro.

Concierto Europeo, no estuvo tan desgraciado 
como era de esperai', dados los elementos hetero­
géneos que componen la compañía.

La orquesta repitió el precioso número de cuer­
da que hace triunfar á la música de los pueblos 
de la raza latina.

En resumen: estilo taurino.
; Mazzautini— léase María González— bien.'le-
i rosa París, bien, especialmente en el cuarteo, 

hijuela del patriotismo. La cuadrilla, regular. 
Algunos revolcones á ciertos diestros; á unos 
por falta de piés y otros por falta de... cabeza. 

La plaza, mal dirijida.
' Otui.o Gil..
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A R T IC U L O S  D O C T RÍN ALES .

LA GENTE_DE TEATRO
LA PRIMA DONNA

III.
Hay 11II buen núinoro de personas de todas 

edades, que solo eultivau la amistad de los em- 
presarios de teatros por saber noticias de las 
artistas que hayan contratado y de las que 
tienen en ajuste.

Efectivamente, se habla de la contrata de la 
prima donna y  se sabe por el empresario que es 
bien parecida.

La acompaña uno que dicen si es su esposo. 
prima donna llega á la ciudad donde tiene 

su contrata y aparece en el pasco.
¡Y es verdad que es bien parecida!
Nuestra artista no tiene más conocidos en la 

ciudad quo el empresario y un agente de 
teatros.

Poco le importa, tiene á su esposo y no le falta 
esperanza de buen éxito por parte del público.

Empieza los ensayos y sin cuidarse de ellos, 
el empresario hace á la artista una larga serie de 
presentaciones, viéndose en breves momentos 
rodeada de gran número de amigos que la tratan 
con la mayor familiaridad.

El esposo es objeto únicamente de algún lijero 
saludo y de algunas intencionadas sonrisas.

La artista sufre la molestia de aquellos pollos, 
de aquellos viejos verdes y de algunos titulados 
periodistas, cortejo de cuantas artistas aparecen 
en la localidad

Los primeros se distinguen por sus tonterías, 
los segundos por su retinada inmoralidad y los 
terceros por susexijencias.

Todos molestan á \íijirima donna, si bien los 
primeros se contentan con una expresiva sonrisa 
que les vuelve locos; los restantes aspiran á lo 
quo el honor moral ni la lionra artística pueden 
otorgarles.

El viejo verde, por lo regular de buena posi­
ción social, hace ostentación de caballerosidad y 
ofrece á la artista su incondicional protección, lo 
cual la pone á veces en señalados apuros, por no 
echar á la calle al desvergonzado capitalista que 
con tener dinero cree que está relevado de ser 
decente.

La artista sufre con doble motivo por ocultar á 
su esposo los sinsabores que le rodean; pues no 
quiere exponerle á un lance que su buen nombre 
lo exijiera.

El titulado periodista ofrece muchos aplausos

á la artista y elojios en los periódicos, á cambio 
de una cantidad en metál'co para gastos, amena­
zándola en caso contrario con señaladas muestras 
de desaprobación por sus compañeros concu­
rrentes al teatro.

Nuestra donna, asediada por tantos ca­
nallas, no vacila en tomar una determinación, y 
es, la de prescindir del cortejo en que la ha en­
vuelto el empresario con sus desatentadas pre­
sentaciones.

Llega el debut de la artista.
Aparece en escena y  se hace simpática al pú­

blico por su buena figura y su elegancia.
Deja oir su hermosa voz y pone de manifiesto 

la buena escuela de canto que posee.
El público le dedica prolongados aplausos, 

entre los cuales se oyen algunos silbidos nacidos 
de una agrupación de perdidos capitaneados por 
el titulado periodista.

La prima, donna es de nuevo aplaudida, y 
haciéndose la desentendida por las tijeras deis- 
aprobaciones de los antes indicados, se acerca al 
público á demostrarle el más sincero agradeci­
miento por sus aplau.sos, apercibiendo en un 
palco de proscenio al viejo verde batiendo guan­
tes por no caer en ridículo de los que conocían 
los hechos sucedidos con la que era objeto de 
aquel triunfo.-

Los esposos se retiran á su domicilio encanta­
dos del modo como el ¡rúblico ha recibido á la 
nueva artista.

La satisfacción de la familia es inmensa y 
hace olvidar todas las amarguras sufiidas.

Todavía faltan otras cpie lian de atormentar á 
la artista.

A los dos dias de su debut aparecen en su do­
micilio gran número de periódicos.

Muchos publican razonados juicios críticos de 
la nueva cantante.

La artista lee con júbilo los elojios quo se le 
dedican.

Atiende con inteiés las oportunas observacio­
nes que el crítico ilustrado de buena fé le indica.

Celebra la elevada misión de la preinsa perió­
dica y guarda como oro en paño aquellos docu­
mentos, que forman parte de la historia artística 
de la cantante.

Mientras prima, donna saboreaba aquel nue­
vo triunfo, el esposo da un grito de indignación 
al leer lo que dicen uno ó dos mal llam.ados 
periódicos.

Uno de ellos publica un artículo intentando 
demostrar que la artista es menos que una vul­
garidad y quo el piiblico solo aplaudió á la mujer 
elegante.
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Otro de dichos periódicos dedicaba un suelto 
satírico á la artista, recordándole el luuuilde 
orijen do su cuna, terminando con trases del 
peor gusto.

Dedicaba un anónimo epigrama -aX primo don- 
■no, en elenal se trasparentaba el nombro del es­
poso de la artista.

Grandes disgustos ocasionaron aquellos titu­
lados periodistas ó mejor petardistas, á los apre­
ciables esposos.

El decoro de la artista, sus largos estudios, 
su constante amor al arte, todo escarnecido por 
unos pocos, que no tienen conciencia de lo que 
es dignidad.

l<:i desprecio no cabe en el marido, tanto por 
el amor que profesa á su esposa, como por el 
buen nombre del que le dió su mano.

Pe entera de quien os el autor de aquellos es­
critos y sella la mejilla del petardista imprimién­
dole la niHUO en el rostro.

Este lance motiva nuevos disgustos que hacen 
enfc'rmar á Vd-prima donnn.

Restablecida y continuando su penosa carrera, 
se i-epiten con más ó menos frecuencia hechos 
más ó menos análogos á los expresados.

La vida de la artista es una no interrumpida 
' serie do disgustos, si bien se ven compensados 

perlas muestras de consideración de quienes no 
tienen á la gente de teatro por cualquier cosa.

A. UuGEI.I.KS DE ToVAII.

F Q R  JUA Q I I J S A I 3

Gravísima es la demuicia formulada por uno do 
mieslros colegas, sobro el mal estado en que dice 
se-encuentra el techo del Teatro Principal.

Seria esto tan inesplicablo. después do ejecuta­
das las obras hechas, que aún queremos creer 
([lio [Hieda liaber (U'ror en la noticia, cuya verdad 
toca averiguar ¡i nuestras autoridades, y cuya 
inexactitud, en su caso, debe hacerse publica, ])a- 
ra satisfacción y tranquilidad de los alarmados 
concurrentes.

Esto [lodrá sor más ó niénos exacto, poro lo que 
lo es y est;i á la vista de todos y de que es ésta 
ocasión de hablar, es del estrechísimo espacio que 
se ha dejado entre la última tila de butacas y los 
palcos plateas, cuya distaticia apenas pasará de 
medio metro.

Es calculable el sinnúmero de víctimas, que 
habría de causar la barrera de carne humana que 
se formaría (>n ose sitio, cerrando el paso á los 
fugitivos, en el desgi'aciado caso de un pánico, 
;Y para i'so se ha ensanchado la callo central de 
Imtacas? ;De qué sirve para uti momento dado,

que puedan salir por ella tres personas ó cuatro, 
cotí comodidad, si cuantas niiis salgan, mayor se­
rá la aglomeración sobre el estrecho paso á que 
nos referimos, y más inminente el peligro que 
las amenazará?

Excitamos :i nuestros compañeros en la prensa, 
para que presteti á este asunto de apariencia in- 
signiíicanto, toda la importancia que tione, y lla­
mamos la atención del Sr. Gobernador de la pro­
vincia sobre punto de interés tan capital,

*

Sincero elogio merece la campaña, que con más 
calor que fortuna, viene sostctiiendo la prensa 
local, para que la Estación de nuestra línea férrea 
so levatite, embelleciendo la entrada do tnteslra 
ciudad, pero en tanto que combate por la cons­
trucción de nn edificio, que al fin estará fuera de 

i nuestras murallas, hay otras deficieticias oti C;i- 
diz, también de su atención.

En el centro do nuestra ciudad, en una de las 
plazas miis transitadas de ella, se ofrece :i los 
ojos de los forasteros, pues, para mayor dolor la 
tal placita se eticiietitra en una de las vías que 
siieleti tomar los viageros: hablamos do la facha­
da. decirnos mal, que aquello no merece tal nom­
bre, de la pared con algunas ventanas, que viene 
á unir la torre de San Francisco con la fachada 
de la Iglesia.

La destrucción del atrio del convento dejó al 
descubierto la fealdad á que nos referimos, feal­
dad que hay necesidad de que desaparezca.

La cotistruccióti que se levanta, continuando 
la linea de la torre, que v;i á cerrar la plaza del 
Loreto, ¡lor aquel lado. v;i á formar marcadísimo 
contraste con las paredes y tejarlo que motiva 
estas notas.

En el momento de cerrar el presente número, 
las colgaduras de los balcones do la ciudad anun­
cian á los que lo ignorasen, que fuerzas de nues­
tro ejército van :i embarcarse para Melilla. y, en­
tre vivas y vítores, atraviesan nuestra ciudad los 
dos baiallones do Pavía, y se embarcan en el Bal- 
dornrro Ir/lesias.

Un gentío inmenso los despide en el muelle y 
abrigan un sólo pensamiento, que el valor de sus 
generales, deje conocer una vez más :i los salva­
jes moros, lo que vale el ejército español.

Papii.ló.n.

CONCIERTO EN LA REAL ACADEMIA DE STA. CECILIA 

Notable por más do un concepto, ha sido, el ce-
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lebntdo en la noche del sábado on los espaciosos 
salones de aquél centro.

Una concnrrencia numerosísima y distingaiida 
los llenaba, en sn mayoría del bello sexo, abun­
dando los trajes blancos que ahora esbin de mo­
da y que realzan más que otros las siluetas de las 
gaditanas. Si aquél apiñado conjunto pudiera 
ser trasladado de un paísá otro, por un comisio­
nista del buen gusto, tenemos la seguridad de 
que en todas partes se surtirían de piiblicos ga­
ditanos, y que el tal representante baria una for­
tuna.

Nos falta espacio para hacer una revista deta­
llada de la fiesta musical. Procuraremos, pues, 
la mayor brevedad en el relato, y no omitiremos 
nada de lo máis saliente.

Figura en primer término el poema sinfónico 
de Ueorge Bizet L'Arlesienne. interpretado en 
ciuitro pianos por lasSrtas. Colomer, Feliú, Grot- 
ta, Lázaro, Ruiz y otras alumnas del Sr. Maliaño,

Este ilustrado profesor, separándose de lo ru­
tinario en la elección de piezas de concierto, nos 
cautivó esta vez con esa originalisima composi­
ción, que por si sola, constituye el pedestal de 
gloria reservado al malogrado maestro.

El Intermezzo es una. página de hermosa fac­
tura. Lo constituyo un canto solemne, expresi­
vo. algún tanto religioso, que embelesa y que in- 
(hiye sobre el ámimo del oyente, como si quisiera 
aislarlo del mundo real en que existe, para tras­
portarlo al de las ideas más sublimes y embria- 
gadoi’as.

El Mimieto que le sigue, es el númei’O uno de 
los minuetos. El original y gracioso acompaña­
miento del mismo, lo aprovechó el autor pai'a un 
trozo de instrumentación, en uno de los números 
d(? la sinfonía de la última ópera que escribiera, y 
que figura en el repei'torio dccstrcnoíí del Teatro 
Real, en la presente temporada. Interesan en ex­
tremo aquellas deliciosas páginas escritas con 
una facilidad pasmosa. Sus notas se vienen al 
.oído, como caen en una planta las del refrescante 
rocío, y si estas últimas rodean liojas y flores 
con regularidad y nada más que de un modo, 
aquellas, se suceden de manera que parece ser 
la única, pai'a producir el más agradable efecto 
que on los sentidos pneden sentirse.

La Parándola con que termina, es la pieza ca­
racterística. la fundamental de todo el poema. 
.\legie, bulliciosa, de admirable sencillez y de 
tema repetido, y sin embargo no lu-odnce cansan­
cio. antes bien, parece brevísimo.

Todos estos efectos y algunos nulsqiuí nuestra 
torpe pluma no acierta á describir, consígnelos el 
Sr. .Maliaño c'on su admirable dirección, si bien.

á ello también contribuye la. biállante interpreta­
ción que saben darle las bellas pianistas.

La Srta. doña Carmen Jiménez, notable discí- 
pula del centro filarmónico, dió á conocer al i)ia- 
no, la preciosa Rapsodia andaluza del maosti'o 
Ocón. que 3’a conociamos por haboi’se locado en 
los conciertos de l:i Sóciedtul de sextetos de 
Cádiz.

La expresada señorita os una de las eslrellas 
que brillan con grtm intensidad en el cielo del arte 
de tocar el piano, que limita l:i atmósfera artísti- 
cti en que Ctidiz se agita. Con ellti. forman la cin- 
tnnidel Orfdu pianístico. Angeles Ruiz y Ten'sti 
Colomer: y ;ip:irt:indose do las tres, poro en sn 
mismo camino, en el traztido por esas Itellas Tres 
Marías, esptirce su titilante centelleo ciud hermo­
sa Sirio la inteligente ¡irtista Trinidtid Jiménez.

No podemos resistir al dest'O. y:i que de tan 
notables pianistas hablamos, de proponer un cer­
tamen de ejecución de obras de los inmorttdcsy 
■virlnosos del arte de Chopín. en el que tomártm 
ellas parte con otras distinguidas alumnas y pro­
fesoras particidares ó dependientes de los dos cen­
tros do enseñanza oficial, por decirlo asi, que en 
Cádiz existen.

Queda lanzada la ■̂oz de /d la lucha! entre tan­
ta y tanta 6AV¿del arte. Respondan los colegas do 
la localidadá nuestro pensamiento, y organicemos 
un acto que estimulará más y m:is á tan aventa­
jadas discipulas. aficionadas}' profesoras.

En muy pocas horas y croemos que poi' primera, 
vez en Cáidiz. estudió la distinguida profesora Te­
resa Colomer. un Nocturno de íñiguez, que se in­
terpretaba. como la rapsodia, en obsequio desús 
autores, presentes en el acto que relatamos.

El ruido que había en la sala, no permitió la 
audición por todos de la. pi'eciosa obra. A nos­
otros si llegó la apreciación de las dificultados que 
la mano izquierda tenía que vencer y la belleza, 
originalidad y senlimitmto do la obra interpi'o- 
tada.

Los restantes números del ])rogi'ama no ofre­
cían nuis aliciente que una esmei-adisima ejecu­
ción por parte de lodos y una prueba evidente de 
los adelantos de los alumnos d(' esto centro d(' 
enseñanza.

Felicitamos á los Sres. Broca. Maliaño, Toma- 
si. Montero y Si’ta. Branjos. asi como :i los dig­
nos señores que forman la actual Junta Directiva.

A 3 L B T U M  F Q E T T C O

LA VOZ DE LA EXPERIENCIA.

—¿A dónde vás, mujer enamorada?
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—Voy de la dicha en pos.
—¡Dicha! ¿donde encontrarla"? Solo existe 

En el mundo el dolor.
—Anciano, de tu pecho ya insensible 

El hielo te engañó;
Hay placeres, y goces, é ilusiones 

y  esperanzas, y ¡amor!

—¡Pobre niña! con sueños y quimeras .
Tu mente se forjó

De un mundo, que no existe, ni ha existido; 
Espléndida ficción.

—No; no es verdad! En estos dulces años 
De la vida el calor

Dilata el alma, absorbe el pensamiento,
Y solo hay corazón

Y el aliento de un ser, que es nuestra vida, 
Se siente abrasador;

Y hay labios que promesas balbucean
Con tiernísima voz.

Diciendo muy quedito: ¡Yo te adoro!
¿Quién te amará cual yo"?

.Adórame, que amarme no es bastante 
Para pagar mi amor.,..

Si tal edad, anciano", no olvidaste 
Dime por compasión

¿Haj' dicha que igualar pueda á esa diclia?
No puede haberla, nó.

—Yo creo que gocé de ese, que sueñas, 
Estado encantador,

Y pensé que en el mundo no existía
Nada más que ella y yo.

Pero breve del sueño fué la vida,
¡Pasajera visión!

qUie amarga realidad me ahogó insensible 
En lagos de dolor.

—Calla, calla; ¡maldita tu experiencia 
Que mata el corazón!!

Si es verdad que la dicha es luego llanto,
.Ah! que lo ignore yo!

Miguel Guillo'i'o Dumouche,R E T A Z O S
Ven distes el honor á quien lo quiso 

sin fijarte en lo indigno de la oferta, 
y á cambio del dinero que te dieron; 
entregaste tu honra y tu pureza.

Creistes encontrar dichas sin cuento, 
avasallar con tu poder de reina, 
y al ajiagarse el brillo de tus ojos, 
los mismos que te alzaron, te desprecian.

Aprende á conocer lo que es el mundo, 
y no fíes de placeres y promesas.
¡Que el honor no se alquila ni se vende, 
y vale más que el oro y la grandeza!

• «

Miré allí donde la .Aurora 
pinta el celaje.

y no hallé tanta luz, como en tus ojos 
puede encontrarse.

Que si un sol refulgente nos alumbra 
y al cielo asoma,

en los dos que reflejan tus miradas, 
se ve la gloria.

José López PoLLicno.

A L  S O N  D E  L A  G U I T A R R A

Al rededor del Polo 
los mundos ruedan; 
tú ruedas porque eres 
de un mundo estrella; 
rueda con calma, 
y detente si un día 
ves á mi alma.

Desde que me olvidaste 
jamás me quise, 
por no querer la cosa 
que aborreciste.
A'uelve á quererme, 
si no quieres que muera 
de aborrecerme.

Corazonsito mío 
descansa un rato, 
no pases tanta pena 
por un ingrato.
Descansa y duerme
que aquél que más se apura
más pronto muere.

.Aban.

M O T A  S: .j

i liemos recibido las siguientes publicaciones.
I con las que establecemos con gusto el cambio: 
i Gaceta Médica, de Cádiz, revista quincenal, 
j dirigida por nuestro distinguido amigo. Doctor 
! D. Agustín López .Aguilar.
I E l Liberal Asidonease, semanario de .Medina 
i Sidonia.
1 E l Noliciero de Pontevedra,
j Y  La Tarántula de Sevilla.

S • •*
j También ha sido en nuestro poder, la oda de 
j D. Federico Parreño titulada A Dénia y \wcnúí\- 
\ da por el Ayuntamiento de esta población en luí- 
i blico certamen abierto al efecto.

1
Damos las gracias álos compañeros en la pren­

sa que han elogiado tan benévolamente nuestro 
número último, dedicado á relatar las fiestas con 
que fueron invitados los mal inos l uso.s.
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GORRESPONDENGfA ARTfSTIGA

La directora de la Escuela Normal de Maes- j 
tras doña Cárnicii Tapia y Cánovas, ha tenido la j 
atención do enviarnos un B. L. M., dándonos | 
ciKíiita de la toma de posesión de su cargo y ofre- | 
cif'mdose á nuestro director con ese motivo. !

Devolvérnosle el saludo. ¡I
La abundancia de original de estos últimos nú- ; 

meros, nos ha obligado á retirar algunos artícu- i 
los críticos ofrecidos, que sucesivamente irán apa- ¡ 
reciendo en los números próximos. j

Por la misma razón, ha quedado compuesto j 
para ser publicado en el número correspondiente ! 
al 10 de Noviembre, un artículo de nuestro apre-, | 
ciablc colaborador D. Adolfo Wagener y Mo- ¡ 
i'iano.

liemos sido obsequiados con un buen retrato i 
(le la bella tiple .Srta. María González, que actúa | 
en el Pi’incipal. |

Causas agenas á nuestra voluntad nos impiden í 
publicarlo hoy. Irá, Dios mediante, en el primer i 
número del mes que pasado mañana camienza. ¡

DESDE SEVILLA

Sr. Director de la Revista Te.atral

La compañía d' opera hnrnita, zarzuela cómi­
ca ó como ijuiera llamársele, que actúa en el tea­
tro Cervantes, sigue su desastrosa camj^aña.

El mismo Juliáu Romea, desde que se ha de­
dicado por completo al géuero chico, háse con­
vertido en uu Cerbón der/enerado, sin que se le 
importe un ardite las justas censuras del público 
y la prensa.

Aqui no ha gustado La triple alianza, jugue­
te de los Sres. Jakson Veyan y Fernandez Caba­
llero, y  no ha gustado por la detestable ejecu­
ción que obtuvo.

La obra, sin ser uu primor, tiene sin embargo 
chistes ingeniosos, y una versificación fácil; tie­
ne números de buena factura, como son la barca­
rola y  el 'icals, que es lindísimo.

Los llvgonoles, la preciosa comedia de Eche- 
garay, Iwg paleada, aunqiie y/mi/z.y.sLuo, porque 
este público es de lo más benévolo que se co­
noce.

Ahora han contratado como tenor serio á don 
Francisco Maten.

NOTICIAS INTERESANTES.

Ahora es cuando Julián Romea se ha separado 
do la compañía que actúa en Cervántes. Ahora

ha comprendido que cutre cierta clase de cómi­
cos y con algunas empresas no se puede estar, y 
celoso de su prestigio artístico ha resuelto des­
pedirse por ahora de los sevillanos, y  para siem­
pre de la empresa que le contrató.

Cuu Romea marcha la Sra. Gorriz, y  el distin­
guido barítono Sr. Vázquez, los tres artistas que 
han obtenido aplausos cu Cervántes juntamente 
con Isabel Hernando.

La campaña artística ha sido una verdadera 
ruina, pues la empresa no sabe lo que hacerse 
con los cómicos contratadns, y tuvo que prescin­
dir del tenor serio Sr. Maten autes de debutar, 
porque no resultó apio piara el servicio.

Romea, la Gorriz y Vázquez, se han separado, 
y  por consiguiente, ahora queda la compañía en 
cruz y en cuadro, como vulgarmente so dice.

Julián y la Gorriz, es probable que sean con­
tratados por la empresa de ese teatro Principal, 
pues ayer estuvo aquí el Sr. Berros y, según di­
cen, quedó de aciu'rdo con aquellos artistas.

El día 4 comienza en el teatro San Fernando 
una compañía de zarzuela seria de la que forman 
parte las tiples Eulalia González y Dolores Abril, 
el tenor Sr. Beltrami, el barítono D. José Lacarra 
y el bajo Sr. González.

Desde luego se puede asegurar que obtendrán 
el favor del público, pues ya estamos hartos de 
género chico, y  con los desaciertos de la empre­
sa de Cervántes, creo que este coliseo quedará 
desierto.

Gonzai.o Gonzai.ez.
27— 10— 93.

C H A R A D A

(remitida á esta redaccióx.)

Mi primera y mi segunda 
Es un remiendo que se echa,
A toda parc'd deshecha.
O de zanja muy profunda.
Mi tercera con la cuarta 
Es un rc3" que vió Israel 
Reinar un año no más,
Y luego vino á morir 
A manos de un oficial.
.Mi todo es nombre do dama 
Por más señas gaditana.

♦

La solución á ésta á las publicadas en los nú- 
mores ü2 3" G8 en uno de los próximos números.

Tipic-Litog. de J. Benitez Estudülo, Bulas 8.—Cddi:.
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A N U N C I O S
Acadomiíi preparatoria para Carre­

ras especiales d irig ida por los ing’enieros m ilitares 
D . Ign acio  B e jen s  y  D- Fernando P la ja .— Segis­
mundo !iIoret núm. 4, principal.

1 )r. E. ]\íorescü, especialista en las
enfermedades de los oidos y  ga rga n ta .— Gabinete 
liid ro teráp icoy  e lectroterápico. — H orasde consultas, 
de doce á tre.s de la  tarde. M artes, jueves y  sábados, 
g ra tis  á los pobres — H a y  servicio especial para se­
ñoras.— C alle de la  Torre , í) y  11.

Teresa Colomer.-Profesora de jñano,
A u x ilia r  d e l Institu to  de mú.sica de la  R ea l A cade­
m ia F ila rm ón ica  y  laureada con e l P t ÍIMT PTeniio 
por Unanimidad de dicho centro de enseñanza.—  
D á lecciones p iirticu lares á dom ic ilio  y  en e l suyo. 
En  (1 almacén de música «L o s  dos am igos », ca lle  
D uque de Tetuan , 8, se reciben avisos.

Luis Gliaves.-De])ósito de vinos de
m esa.— San Redro 24 y  Rosario 1.

Depósito Hidrográfico.—Libreria ga­
ditana de José V ides, San Francisco, núm. 28.—  
Cádiz.

E'rancisco Conill.-Farmacia y pro­
ductos qu ím icos.— P laza  de San Anton io, l l .

El Gavilán.-Gran sastrería de pai-
snnos y  m ilitares, Joaquín T e l lo ,  N oven a  y  Com e­
dias, 1.— Cádiz. ,

Viuda de Juan González,-Gran ca­
m isería francesa. Especia lidad  en equipos para no­
vias y  en camisas para caballeros. Surtido com pleto  
en géneros de punto y  demás artícu los del ramo de 
cam isería.— Duque de Tetuan, 1 y  3.

Pvafael Bocanegra.-Aiiclia, níimero
31.— Perfum ería  y  Fábrica  de guantes.

Mimiel Paredes: sastre.-Bilbao, nú­
m ero 8, p r im ero .— Cádiz.

Carreras militares. — Preparación
para la  Academ ia G enera l M ilita r  y  esp- cíales de la  
A rm ada, en e l co leg io  de San Pedro A p ó s to l, A n to ­
nio López, l ( i .— Internos, m edio pensionistas y  
externos.

Pídase en V iena la renombrada Si­
dra Cham pagne de V illa v ic io sa  (A stu rias ). E xpén ­
dese además en las principales Cervecerías y  Re.stan- 
rants.— Representante en Cádiz, D . Salvador P iña , 
Escritorio , Pozos de la  N ieve , 8 .— T e lé fon o , 19.

Esiiecialidad en jiaja para piensos,
clase extra , en fardos de tres arrobas. Para pedidos, 
Santa Inés 13 y  15.— Escritorio.

Puafáel Rocafull -Eotograña de las
B ellas  A rtes, D uque de Tetuán , número 22. o e  hace 
toda c lase de trabajos, siendo su especialidad en 
retra tos de niños.

REVISTA TEATRAL,L I T E R A R I A ,  CIENTÍFICA, DE B E L L A S  A R T E S  Y E S P E C T Á C U L O S ,
Premiada con g r a n  m e d a l l a  de oro en la Exposición Parlenopea Permanente de Ñapóles.

D I R E C T O R ,  JO SÉ  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias iO , 20 y  30 de cada mes.
Todos los  números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos relerentes á asunto.s de actualidad.

CONDICIONKS DE I.A SI SCIÍIECIÓN;
Fn Cádiz, un mes, llevado  á dom ic ilio .

En  id. id. ]-ecojido crí la  Adm inistración 

Fu era  de Cádiz, trim estre adelantado .

Id id. sem estre id.

Id . id. un año .........................................

Núm ero suelto . . . . '  •

Núm ero atracado.........................................................

SE AD.MITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE EUERA DE CÁDIZ .SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

I‘ l NTOS DE VENTA:
La Equitativa, .San José, .̂—Centro de Suscripciones, Sacramento, A2.—Gisneros, Coliimela, 37.

y
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